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C  U  L  T  U  R  A

JAVIER BLÁNQUEZ BARCELONA 
Patrick Cockburn se resiste a que se 
le identifique como un corresponsal 
de guerra. «De vez en cuando hay 
que viajar hasta la primera línea de 
combate para ver qué sucede», expli-
ca. «Pero mi trabajo consiste más en 
hablar con los políticos, con las auto-
ridades militares, para analizar lo 
que está pasando». Precisamente 
por eso, porque indaga más en la 
trastienda del poder que en los epi-
sodios bélicos, Cockburn –hoy co-
lumnista estrella del diario británico 
The Independent– ha amasado sufi-
ciente conocimiento como para con-
tarse entre los grandes expertos del 
conflicto en Oriente Medio. 

Si el periodismo de guerra es un 
virus, Cockburn se infectó hace ya 
más de cuatro décadas, cuando, ya li-
cenciado por la universidad de Ox-
ford, comenzó a cubrir el conflicto 
terrorista en Belfast durante los 70 
–«pocas veces he visto nada más 
sangriento y sectario», recuerda–, y 
enviado al Líbano al poco tiempo, se 
ocupa desde entonces, principal-
mente, de la inestabilidad política en 
todo el próximo oriente. Una situa-
ción que, confiesa, le deja profunda-
mente perplejo. 

«En la escuela nos acostumbraros 
a ver las guerras como un proceso 

que tenía un principio y un final», 
apunta. «Y esta guerra en oriente no 
se va a acabar nunca, o eso parece». 

Cockburn ha escrito algunos de 
los libros más clarificadores sobre 
las complejidades del conflicto en 
Irak y Siria, y más desde que el Esta-
do Islámico irrumpió en el tablero de 
juego. La editorial Ariel, por ejemplo, 
publicó el año pasado ISIS. El retor-
no de la Yihad, una brújulas útil y 
manejable para no desorientarse en 
una realidad política confusa, polié-
drica y sin apenas solución posible. 

«Alguien dijo», apunta Cockburn, 
«que lo que está sucediendo en Siria 
e Irak es como una partida de aje-
drez en un tablero en tres dimensio-
nes, con nueve jugadores y sin re-
glas». Consciente de lo enmarañado 
del conflicto, y aún más de que al lec-
tor de periódicos medio se le escapa 
la mayoría de claves, ha decidido 
ahora reunir una amplia selección de 
sus diarios de guerra, artículos y re-
flexiones sobre el laberinto de Orien-
te Medio en otro volumen, esta vez 
grueso y exhaustivo, titulado La era 
de la Yihad (Capitán Swing), en el 
que retrocede hasta la intervención 
militar en Afganistán en 2001 y llega 
hasta la terrible irrupción del ISIS. 

Cockburn es el primero en admi-
tir –a diferencia de muchos políticos, 

que parecen saberlo todo y tienen re-
medios mágicos, misiles mediante– 
que, aun comprendiendo las claves 
del asunto –las guerras civiles en Si-
ria e Irak, la tensión geopolítica en la 
zona más inestable del planeta («to-
dos los conflictos del mundo moder-
no parecen empezar siempre ahí»)–, 
es imposible imaginar un pronóstico. 

«Tengo la sensación de que debe-
mos acostumbrarnos a que ésta sea 
una guerra interminable, ya que to-
das las partes implicadas cometen 
errores continuamente», indica. «Por 
ejemplo, en Siria: la guerra podría 
acabar si se apoya militarmente a al-
Ásad, pero a la vez habrá quien re-
fuerce al ISIS. Lo ideal sería que se 

fuera al-Ásad, pero él controla casi 
todo el país. El acuerdo diplomático 
parece imposible, y también parece 
imposible que una de las dos partes 
venza a la otra. ¿Hay solución? Yo no 
la veo por ninguna parte». 

Admite Cockburn que derrotar al 
ISIS es una prioridad urgente, y que 
tarde o temprano tendrá que redu-
cirse su poder en la zona. «Si el ejér-
cito iraquí consigue controlar defini-
tivamente Mosul, eso podría ser un 
giro definitivo de los acontecimien-
tos», apunta, «pues Mosul es el sím-
bolo del ISIS, y sin el dominio de la 
ciudad su prestigio y su capacidad de 
propaganda van a disminuir». 

Pero llegar a ese punto no será ta-

rea fácil. «El problema no es tanto el 
poder militar del ISIS, que aún así es 
mucho, sino su mensaje de fondo: el 
ISIS ha tensado las dinámicas de 
odio entre las comunidades chiítas y 
suníes, y ese odio es el que alimenta 
nuevos conflictos». Por tanto, prosi-
gue, «tampoco se solucionaría nada 
con una intervención exterior». Se-
ría volver al punto de origen 

«El gran error de partida fue ata-
car Afganistán e invadir Irak. Esta-
dos Unidos no debió meterse ahí», 
sugiere. «Me sorprende que en Euro-
pa no haya un sector más grande de 
ciudadanos que eche la culpa a sus 
gobiernos de buena parte de lo que 
está sucediendo. En Estados Unidos 
se ha reflexionado más sobre el te-
ma, pero en Gran Bretaña y Francia 
nadie pide responsabilidades. Si Eu-
ropa entra en guerra, que es lo que 
desearía Hillary Clinton si gana las 
elecciones, sería una mala idea: sería 
abrir la puerta a un nuevo fracaso». 

La era de la Yihad es una manera 
en cierto modo amena –no hay nada 
de divertido en una guerra con tan-
tos preámbulos y complicaciones, 
pero su estilo de escritura es directo, 
sobre el terreno, con fuentes directas 
y análisis perspicaces– y panorámi-
ca de los diferentes episodios y acto-
res del conflicto actual. Es un recorri-
do en el tiempo con episodios como 
el auge talibán, la ocupación de Irak, 
la guerra civil en Siria, la Primavera 
Árabe y el auge del Califato. A la vez, 
Cockburn desmenuza la tensión re-
ligiosa, los procesos de contagio del 
yihadismo en zonas hasta ahora es-
tables, y la irrupción de Rusia en el 
escenario de guerra. 

«Si hay una solución», opina, «po-
dría pasar por la intervención de Ru-
sia. Los rusos son los únicos que 
pueden organizar un alto el fuego, e 
influir en las acciones de al-Ásad, 
aunque habría que ver cómo actúan 
entonces Irán y Hezbolá». Movi-
mientos posibles en una partida de 
ajedrez con nueve jugadores, sin re-
glas, y con un final incierto que ni si-
quiera se atisba en el horizonte.
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El periodista publica «La era de la Yihad», un 
resumen de 15 años de lucha en Oriente Medio

Patrick Cockburn, fotografiado en octubre en Barcelona. ANTONIO MORENO

LAURA FERNÁNDEZ BARCELONA  
He aquí que un editor fue de via-
je a Londres, e hizo algo que sue-
len hacer los editores y los aman-
tes de las letras en general cuan-
do viajan: organizarse una ruta 
por las librerías de la ciudad. Y 
cuál fue su sorpresa al descubrir 
que no tenía por qué organizárse-
la porque la ruta ya estaba hecha. 
Alguien había publicado un mapa 

de las librerías de la ciudad. ¿Por 
qué nadie lo había hecho en Es-
paña aún?, se preguntó. 

El editor en cuestión era Enri-
que Redel, de Impedimenta, uno 
de los cinco sellos independien-
tes que forman el grupo Contex-
to. A su vuelta habló con el resto 
de sus socios, los responsables de 
Libros del Asteroide, Periférica, 
Sexto Piso y Nórdica, y decidie-

ron lanzar un mapa con las libre-
rías de Madrid. Su intención, in-
dicaba ayer Luis Solano, de Aste-
roide, era la de «lanzar un guan-
te» al sector, esperando que 
alguien lo recogiera e hiciera al-
go con él, porque, como dice Die-
go Moreno, de Nórdica, «dicen 
mucho del tejido social del lugar 
en el que se encuentran». Dos 
años después de aquello, lanzan 
el Mapa de Librerías de Barcelo-
na con la exacta misma inten-
ción, a la que, evidentemente, co-
mo editores, suman un reconoci-
miento a sus aliados, los libreros. 

Lo más sorprendente de este 
nuevo mapa son los números. 
«Hemos descubierto que Barcelo-
na tiene exactamente el mismo 
número de librerías que Madrid: 
122», dijo Solano. Aunque, eso sí, 
indicó Redel, «en Madrid se con-
centran en el centro mientras que 
en Barcelona están mucho más 
repartidas».  

Esa es otra de las sorpresas, 
que la red de librerías de Barcelo-

na llega mucho más lejos que la 
de Madrid. Prácticamente todos 
los barrios –excepto Horta– tie-
nen librerías. «Esto demuestra 
que en los barrios de Barcelona 
hay vida, mientras que en Madrid 
toda la vida está en el centro. Por-
que la figura del librero, y de la li-
brería, tiene mucho que ver con 
la vida de un barrio. Porque la li-
brería no es sólo una tienda, pro-
pone actividades y articula rela-
ciones», apuntó Moreno. 

«El mapa es una manera de 
realzar el esfuerzo que hacen los 
libreros, el eslabón más débil de 
la cadena del libro, y el que más 
ha sufrido la crisis», consideró 
Solano. «Un homenaje», en pala-
bras de Redel. Y a la vez «una he-
rramienta útil para el lector».  

¿Y cuál ha sido el criterio para 
elegirlas? «Tomamos la decisión 
que fuesen cuantas más, mejor», 
contestó Solano. De ahí que se 
hayan incluido las librerías de al-
gunos centros comerciales. «De-
cidimos incluir todas en las que 

pudiera encontrarse literatura», 
señalaba Redel. No segunda ma-
no, sólo primera, que puede o no 
vender también segunda. «Lo in-
teresante sería poder editar un 
mapa así cada cinco años, y com-
parar, así podría descubrirse có-
mo está de vivo el sector», dijo 
Solano. 

Esa es una de las propuestas 
que lanzan a aquellos que quie-
ran recoger, como ellos dicen, «el 
guante». Otra podría ser la de la 
creación de un gremio de libre-
ros. O la de que el Ayuntamiento 
de Barcelona sea consciente de 
su tejido librero. El mapa, que 
puede descargarse de forma gra-
tuita en la web de Contexto, se 
encontrará en librerías, en cafe-
terías, en bibliotecas, en todo lu-
gar afín a amantes de las letras, y 
al lector le bastará un vistazo pa-
ra organizar su ruta, porque ade-
más de señalar el lugar en el ma-
pa, hay indicaciones sobre la es-
pecialización (o no) de la librería 
y sus horarios.
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Contexto Editores lanza el ‘Mapa de Librerías de 
Barcelona’ dos años después del de Madrid con  
la esperanza de que alguien «recoja el guante» 


